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—Joder, viejo, ¿cuándo piensas sentar la cabeza?

Sonrío como un demonio y miro a Booker.

—Eres insufrible, Caos. —Le dedico un corte de mangas—. Otro día más con la misma historia. ¿Tú ves que tenga tiempo para dedicarle a alguien? Nunca estoy en casa. No tendría sentido.

Estamos muy alto. Sobrevolamos las montañas en una zona de guerra a diez minutos de nuestro objetivo.

—¡Sargento maestro! —Una mano me toca el hombro.

Giro la cabeza con brusquedad hacia Owen Pearl, el soldado más joven del equipo. Es pelirrojo y tiene la nariz cubierta de pecas; su nombre en clave es Chico.

Aparta la mano en cuanto capta el mensaje de que no me gusta que me toquen. Ni siquiera me gusta hablar antes de las misiones, pero Booker es mi mejor amigo, por lo que con él hago una excepción. Pero ¿Chico? Más le vale tener una buena excusa.

Enarco la ceja de la cicatriz y, a pesar del pasamontañas con diseño de calavera, Chico percibe mi expresión molesta. Traga saliva y se revuelve en el asiento del Black Hawk.

—Se-señor, ¿permiso para hablar?

Claramente lo he intimidado por la forma en la que tartamudea y se mueve inquieto, además de su tic nervioso por excelencia.

Asiento.

—Solo quiero decirle que es un honor formar parte de esta misión. Todos le conocen. Todos están al tanto de sus entrenamientos con Grim. Aspiro a tener una carrera tan exitosa como la suya. ¿Algún consejo?

Me tenso. Frunzo el ceño y endurezco la mirada. Él me observa a la espera de que le dé una respuesta.

El Black Hawk gira bruscamente y provoca que todos los presentes se quejen y se agarren con fuerza.

—Joder, odio volar. —Booker se levanta el pasamontañas lo justo para dejar al descubierto la boca, coger una bolsa y echar la pota dentro.

Me río. El tío siempre se marea.

—Cabronazo, apunta hacia allí. —Le doy un empujoncito en el hombro hasta que se gira hacia Slater, situado a su lado—. Un consejo... —respondo pensativo. Saco mi último proyecto del bolsillo y trabajo en la calavera de Punisher para Adam. Me gusta tallar madera en mis ratos libres.

Un pedazo de madera cae al suelo mientras ladeo la cabeza y me encojo de hombros.

—Mantente con vida. Sobrevive.

Chico se ríe con ingenuidad y me mira boquiabierto. Sigue riéndose, como si esperara que fuera a unirme a sus carcajadas torpes y quebradas. Con el ceño fruncido, entrecierro los ojos.

—Ah, ¿lo decía en serio? —Se le borra la sonrisa.

No respondo.

—¿Y ya está? ¿Sobrevivir? —Mueve la mano, desconcertado.

—No te quedes paralizado —añado.

Me observa a la espera de que añada algo más, pero asiente cuando ve que no rompo el contacto visual.

—Vale. Genial. Supongo.

—¿Qué tal está tu hijo Adam? —gruñe Booker a mi lado. Su cara verdosa recupera el color poco a poco.

—No hablamos, pero, por lo que sé, le va bien. Su madre me contó que planea pedirle matrimonio a su novia de toda la vida. No la conozco, pero Penny habla maravillas de ella.

—¿Tiene un hijo? —Chico se mete en la conversación—. Se lo pregunto porque... —Se lleva la mano enguantada al bolsillo y saca una ecografía en la que se ve un óvalo del tamaño de un guisante con una flecha apuntando hacia él y una marca que pone «Latido»—. Oficialmente, soy el padre de este pequeñín —dice con orgullo. Le brillan los ojos de puro entusiasmo—. Todavía no sabemos el sexo, pero ojalá sea una niña. Vengo de una familia de hombres, así que espero ser el primero en romper la maldición de los Pearl.

—Joder, Chico. ¿Ya te has puesto a tener hijos? ¡Si solo tienes veintiún años! —grita Booker por encima del estruendo que produce la maquinaria del helicóptero. Se inclina sobre mí y echa un vistazo a la foto que sostiene Chico.

—Yo lo tuve a los diecisiete, así que mejor me callo —mascullo.

—Bestia. Treinta segundos. —La voz robótica y estoica del piloto resuena en mi oído.

—Recibido.

Dejo mi pequeño proyecto a un lado y me guardo mi cuchillo favorito en el uniforme antes de hacerle una señal a los demás.

—¡Silencio!

Todos se ponen tensos, enderezan la espalda y cambian el chip. Nos ponemos la máscara que llevamos en cada misión, y no me refiero solo a los pasamontañas. Una especie de silencio inquietante nos envuelve antes de que comience la operación, siendo conscientes de que este vuelo en helicóptero podría ser el último.

 

 

Aseguramos la zona a pesar de la tormenta de arena que azota el pueblo. El trabajo está hecho. Todos volvemos a casa sanos y salvos.

Slater y Booker escoltan a uno de los objetivos, lo guían por la salida del edificio medio derruido. El susodicho masculla una retahíla de palabrotas entre dientes y se resiste todo lo que puede. Es un extremista responsable de la tortura a sangre fría y el asesinato de cientos de familias y soldados.

Chico no se aleja mucho. Echa un vistazo a nuestro alrededor, alerta, en busca de cualquier otra amenaza, aunque ya hemos asegurado la zona. Ha logrado tomarse la misión con calma, aprendiendo e interiorizando lo que le enseñamos los operadores veteranos.

—Buen trabajo, Chico —digo por encima del hombro.

Me recoloco el rifle sobre el hombro cuando lo veo en la esquina del pasillo. Mira a un lado, a solo unos metros de donde se encuentra. Se queda paralizado, con los ojos como platos, sin apartar la mirada del interior de una habitación que ya estaba asegurada.

—¿Chico?

Le tiemblan los dedos alrededor de la pistola.

Está dudando.

Mierda.

Dos disparos suenan y le atraviesan. Su cuerpo se sacude con cada impacto y cae al suelo de golpe. Los micrófonos se encienden y disparan preguntas una y otra vez.

—¡Hombre herido! ¡Hombre herido!

Corro hacia él y llevo a cabo aquello para lo que me entrenaron. Sigo las reglas del combate y neutralizo la amenaza con mi propia arma. Tres disparos y un hombre con la mirada cargada de odio cae al suelo.

Examino a Chico, quien ya está siendo atendido por nuestro personal médico designado.

Arrodillado, evalúo el daño.

Una bala le ha atravesado la carótida. Su corazón dejará de latir en treinta segundos. Le quito el pasamontañas y me dejo caer a su lado en un charco de sangre. Tiene el cabello rubio rojizo de punta por la electricidad estática. La sangre le sale de la boca a borbotones. Tose y respira con dificultad mientras intenta hablar.

«Quince. Catorce. Trece. Doce».

—D-dile a mi m-mujer que... —tartamudea débilmente. Se traga la sangre antes de continuar—. Q-que la quiero.

«Once. Diez. Nueve. Ocho».

—Lo sé, hermano. Estoy contigo. Todos estamos contigo.

«Siete. Seis. Cinco. Cuatro».

Junta los labios y, mientras las lágrimas resbalan por su pálido rostro, toma su último aliento.

«Tres. Dos. Uno».

Cierro los ojos con fuerza y aprieto los dientes con rabia.

Su primera misión y... está muerto en combate.

—No —susurro, inexpresivo—. Estaba a punto de ser padre... no.

—Se ha ido —informa Booker cuando todos entran para escoltar a Chico al MEDEVAC.

Joder.





Capítulo 2

Violet
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7 de agosto de 1965

Querido Graham:

 

Espero que recibas pronto esta carta. Sé que dije que no te escribiría... pero aquí estoy. No paro de pensar en aquel día que entraste en el restaurante con ese uniforme. Me pareciste el hombre más guapo que jamás había visto. El corazón me iba a mil mientras te tomaba nota. Me daba hasta miedo que fueras capaz de oír mis latidos. No me puedo creer que vinieras única y exclusivamente a comprarle algo para comer a tu tía y... míranos ahora. Desde que te fuiste de despliegue, cada vez que se abre la puerta y suena la campana, le pido a Dios que seas tú el que entre por ella. Sé que no tienes ni idea de cuándo volverás y sé que solo ha pasado una semana desde nuestro último día juntos. Aun así, espero que, cuando vuelvas a casa, podamos ir a Wrightsville Beach, tal y como prometimos.

Atentamente,

Grace

Mi abuelita sonríe mientras le leo una de las cartas que me ha pedido. Me siento en una silla junto a su cama del hospital y sostengo con ambas manos un papel ligeramente arrugado que ha cobrado un tono amarillento debido al paso del tiempo. Su cabello, que una vez fue pelirrojo y ahora es completamente blanco, cae sobre su almohada. Y sus pecas parecen moverse cuando una mueca reemplaza esa sonrisa dichosa que antes iluminaba su rostro.

Hoy es un buen día. Se ha despertado con algo de fuerza y ha sido capaz de pasear alrededor del estanque del hospital Greenville. Esta mañana me llamó para que viniera y pudiera cobrarse el único favor que le debo: leerle todas estas cartas.

Desde que le diagnosticaron cáncer, quiere pasar más tiempo conmigo. Y como mi abuela lo es todo para mí, hago todo lo que me pide.

Se pasó toda la vida advirtiéndome de que me mantuviera alejada de los militares; nunca entendí por qué. Quizá ahora me dé la respuesta. Siempre supuse que era porque vivíamos en una ciudad militar. Pues ella está casada con mi abuelo, un cartero jubilado que no guarda ninguna relación con el ejército.

Por desgracia, mi abuela no solo está batallando contra el cáncer. Que le diagnosticaran alzhéimer fue un batacazo inesperado. Desde aquel día, solo tenía una petición para mí, pero no ha querido decirme cuál era.

Hasta hoy.

Tras graduarme en Entrenamiento Básico, asistí de inmediato a la Escuela Militar de Paracaidismo durante tres semanas. Saltar desde los aviones me pareció de lo más emocionante. Pensaba que estaría asustada la primera vez, pero la adrenalina y el entusiasmo opacaron el miedo y me llenaron de confianza. Después de ganarme mi Insignia de Paracaidista, me fui a Carolina del Norte, donde se encuentra la base principal de las fuerzas de operaciones especiales. Sobreviví a la Selección. Fui la única chica de mi clase y me lo curré mucho para conseguirlo. El esfuerzo valió la pena porque ahora estoy de permiso y puedo disfrutar de pasar tiempo con mis abuelos antes de regresar al curso.

—Abuelita..., ¿puedo hacerte una pregunta? —Doblo la carta manuscrita y la guardo de nuevo en una pequeña caja de madera.

—Claro, mija —responde con voz ronca mientras se acomoda en la cama y abraza su osito de peluche azul. Lo tiene desde que era una adolescente.

—¿Qué son estas cartas? ¿Quién es este hombre?

Mis abuelos llevan juntos media vida, ¿de verdad me está diciendo ahora que compartió su corazón con otro hombre que no era mi abuelo?

El sol entra por la ventana y proyecta rayos dorados sobre su rostro.

—Mija. Es el único favor que te pido. —Entrelaza las manos sobre su regazo—. Sé que estás muy liada con el trabajo y que pronto volverás a irte. Por favor, léeme estas cartas siempre que estés en casa. Quiero recordar a mi primer amor antes de que sea demasiado tarde. No me malinterpretes, quiero a tu abuelo. Hemos pasado unos años maravillosos juntos, pero creo que en la vida se puede amar a más de una persona. Yo elegí a tu abuelo, pero mi primer amor fue Graham.

Me quedo con la boca abierta.

—¡Abuelita! —Me llevo la caja al pecho por la sorpresa. ¿Estuvo enamorada de otro hombre? Por lo que sé, lleva con mi abuelo desde que tenía diecinueve años. Fue su primer y único novio—. Creo que al abuelo no le haría gracia todo esto, abuelita. No querría que te leyera estas cartas. ¿Graham ha sido la razón por la que querías que me mantuviera alejada de los hombres militares durante todos estos años? —Cierro la caja de madera y la deslizo por el suelo de baldosas hasta guardarla debajo de la cama, donde estaba antes.

Sé que puedo tomar mis propias decisiones, por supuesto, para algo tengo veinte años, pero sus palabras se me quedaron grabadas desde que era niña. Aunque eso no me frenó a la hora de unirme al ejército, una decisión que tomé para honrar a mi difunto padre, veterano de guerra.

—Tu abuelo lo sabe. Pero esto es entre tú y yo, ¿entendido? Es lo único que te pido, por favor —me suplica, levantando las cejas.

Nunca podría decirle que no. Echo un vistazo por encima del hombro para asegurarme de que mi abuelo no sospecha nada. Por suerte, está concentrado en el periódico, bolígrafo en mano, resolviendo un crucigrama.

—Bueno, ¿y por qué te casaste con el abuelo en vez de con Graham? —La curiosidad me puede. ¿Por qué acabó con mi abuelo Ramón si a quien amaba era a ese tal Graham?

Ella sonríe, de nuevo, y sus ojos marrones brillan con orgullo.

—Paciencia. Vayamos carta por carta, ¿vale? Después te contaré por qué escogí a tu abuelo.

Me muerdo el interior del labio.

—De acuerdo. Carta por carta —acepto. Me incorporo y le doy un beso en la mejilla—. Escríbeme la próxima vez que quieras que te lea otra.

—Por supuesto, Violet.

—¿Puedo hacerte otra pregunta?

—Claro.

—¿Trabajaba en la Marina? Vivimos cerca de una base naval, por lo que asumo que era marinero.

—No, mija. Graham formaba parte de los Boinas Verdes. Me envió todas esas cartas desde Vietnam.

—Abuela, ¿un soldado de las Fuerzas Especiales? —Muevo las cejas de arriba abajo a la vez que le dirijo una sonrisa pícara.

«Caray. Qué bien te lo montaste, abuela».

Se pone roja y suelta una risita como la de una adolescente. No la había visto sonreír así desde antes de que le dieran su diagnóstico. Ver lo mucho que la anima hacer un viaje por el baúl de los recuerdos me provoca paz. Si leerle estas cartas la hace feliz durante este momento tan complicado, tendré paciencia.

—Me sorprendes, abuela. —Me cruzo de brazos y frunzo el ceño.

—¿Por qué?

—Llevas toda la vida advirtiéndome de que me mantenga alejada de los hombres militares y ahora resulta que estuviste enamorada de uno.

Ella guarda silencio. Y esa ausencia de sonido lo dice todo. No sabe qué decir. Se abraza con fuerza a su osito de peluche y siento que he metido el dedo en la llaga. No era mi intención. Agacho la cabeza y aprovecho la situación para irme.

—Te veo luego, abuelita. —Me inclino y le doy un beso en la mejilla de nuevo.

—Que Dios te bendiga, te quiero mucho.

—Yo te quiero más.

Enciende la televisión y cambia de canal dos veces antes de dejar el mando a un lado. Ha puesto una de sus películas favoritas: Beethoven.

—Adiós, abuelo. Me quedo por aquí otro día más; después me iré a Carolina del Norte.

Él apoya el periódico sobre su regazo.

—Estamos muy orgullosos de ti. —Sonríe y se acerca a mi oído—. Se preocupa por ti, pero si entrar en las Operaciones Especiales es lo que te hace feliz, ella también es feliz. Ah, y dale a tu madre algo de tiempo para que acepte tus decisiones —susurra con voz temblorosa.

Mi madre no quiere saber nada sobre mi decisión de unirme al ejército, aunque tampoco se mete. Siento que no entiende lo especial que es conseguir superar la Selección, un conjunto desafiante y riguroso de pruebas físicas y mentales. Al principio éramos más de cuatrocientos candidatos, pero solo treinta de nosotros fuimos seleccionados para llevar a cabo el curso de las Fuerzas Especiales.

—No te preocupes por nosotras —lo tranquilizo.

Me pongo recta, sonrío e ignoro el dolor que siento en el pecho cuando la preocupación por su bienestar me atraviesa. No puedo llorar cada vez que los veo.

—Me alegro de que os tenga a vosotros mientras yo no estoy —añado con tranquilidad y me alejo un paso más.

—Concéntrate. Ve y da lo mejor de ti. Nosotros estaremos aquí, apoyando a nuestra nieta. —Coloca su mano pecosa sobre el fondo de su jersey de cuadros rojo chillón. Coge el bolígrafo, se ajusta las gafas, y vuelve a sumergirse en el crucigrama.

Giro sobre mis pies y la suela de mis zapatos rechina. Antes de irme, miro a mi abuela una última vez y me grabo su imagen, viva y feliz. Está concentrada en el presente, disfrutando de algo tan simple como ver su película favorita mientras el veneno le recorre las venas.

Incluso en la oscuridad, no pierde la sonrisa.

Camino por el pasillo hasta la salida. Me despido de la enfermera que le está administrando la quimioterapia y le recuerdo que me llame si pasa algo. Normalmente no se me permite estar aquí durante el tratamiento, pero esta vez han hecho una excepción. Cinco minutos más tarde, abandono el hospital y me dirijo al aparcamiento de visitantes.

Saco las llaves y presiono el botón dos veces para abrir mi berlina blanca. Una vez dentro, le escribo a mi madre.

Yo:
Hoy la abuela tiene un buen día. Ya voy de camino a casa.

Ma:
Vale.

Me sorprende que me responda tan rápido. Me lo tomo como una buena señal para intentar tener una última conversación con ella antes de irme. Miro la pantalla del móvil y echo un vistazo por mi galería; es una costumbre que tengo cuando estoy estresada. Subo hasta arriba del todo, donde encuentro las fotos de nosotros cuatro, esa familia que alguna vez estuvo completa: mi padre, mi madre, mi hermana mayor, Isabella, y yo.

En ellas, mi padre aparece con el pelo corto y salpicado de canas peinado hacia un lado. Sus grandes gafas redondas descansan sobre su pequeña nariz. El sol brilla sobre nuestra piel olivácea y mi hermana va vestida de rosa de pies a cabeza, con un pintalabios también rosa. Yo abrazo a mi madre, llevo mis vaqueros y mi jersey azul oscuro a rayas. Es de la cena de graduación universitaria de mi hermana en la pizzería italiana del barrio. Bloqueo el teléfono antes de que una oleada de dolor me arrastre y emerjo de mis recuerdos.

En cuanto arranco el coche, conduzco hacia la casa de mi madre. Vivimos en una acogedora casa de una sola planta y tres habitaciones, en un vecindario cerca de la iglesia católica a la que asistía todos los domingos por la mañana cuando era niña. A medida que me alejo de los alrededores del hospital, una sensación de angustia se apodera de mí. Ya no siento que sea mi hogar, no desde que mi padre falleció. Mi madre también murió cuando él se fue. Un halo de frialdad reemplaza ahora su calidez. Ojalá me acompañara a visitar a la abuela.

Cada vez que la veo con el tratamiento, me muero un poco por dentro. No puedo perderla. Desde que la diagnosticaron, vivo en constante alerta. Me aterra pensar en la idea de que algún día ya no estará aquí, aunque físicamente sí esté presente.

Se me cierra la garganta y hago todo lo posible por combatir la sensación de sequedad y opresión cuando aparco en la entrada de la casa de mi madre. Me quedo dentro del coche, escuchando a The Fray, y respiro hondo.

Últimamente todo parece ir cuesta abajo y sin frenos. No obstante, ya es demasiado tarde como para cambiarlo. Aquí ya no me queda nada.
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—Ma..., por favor. Habla conmigo.1

—¡No!

—Por favor.

—¡No! Perdí a tu padre por ese mismo trabajo. —Me mira con desprecio—. ¿Ahora también voy a tener que preo­cuparme por ti?

Intento cogerle la mano, pero se aparta como si yo fuera una enfermedad y mi ambición una infección venenosa.

—Acabo de volver del Entrenamiento Básico. Por favor, no me hagas esto. Te busqué entre la multitud, mamá, ¡y no estabas allí!

La hija pequeña de mi madre quiere honrar el legado de su padre y ella es incapaz de aceptarlo.

—¡Ma!

—¿Por qué no puedes sentar cabeza aquí? ¿En esta ciudad? Ir a la universidad. Centrarte en tu relación con Adam. Tener hijos, ser su mujer, cuidar de la casa mientras él trabaja. ¿Por qué te empeñas en conseguir ese trabajo?

Echo la cabeza hacia atrás, como si acabara de pegarme una bofetada. Porque, prácticamente, es como si lo hubiera hecho. Se me llenan los ojos de lágrimas y dejo caer los hombros.

—Aspiro a más... —murmuro. 

Se me descompone el rostro cuando jugueteo con la chapa de identificación de mi padre en el bolsillo. Si él siguiera vivo, me habría apoyado sin titubear. Habría convencido a mi madre de que no era necesario exagerar tanto, que me las apañaría bien.

Me encuentro con su mirada seria, pero ella no vacila. Busco al fantasma de mi padre, deseando que estuviera de pie frente a mí, rogándole que me deje ir, pero cuando mi madre sigue negando con los ojos pétreos y los labios apretados en el salón junto a nuestro retrato familiar, no lo encuentro por ninguna parte. No está aquí porque está muerto, y todavía me cuesta aceptarlo después de todos estos años.

—Aspiro a más —admito—. Quiero ser como papá.

—Eres pequeña —señala, como si llevara tiempo callándose lo que de verdad piensa—. Eres bajita y menuda. Además de lenta. No eres igual de fuerte que los hombres. Eres. Mi. Pequeña.

Arrugo la nariz.

—Pero también soy la hija de mi padre —sentencio. Enarco una ceja y me encuentro con su mirada preocupada. Se le ensanchan los orificios de la nariz y chasquea la lengua, molesta.

Sabe perfectamente a qué me refiero. Me vuelvo hacia la fotografía de mi padre que cuelga de la pared. Lleva puesto su uniforme y sostiene su rifle en una mano. Era el mejor francotirador del mundo hasta que un tal Daegan Hannibal llegó y batió su récord.

—Mija..., por favor. ¡Acabarás herida! Las mujeres de nuestra familia nunca se han dedicado a eso, siempre ha sido cosa de hombres.

—¡Lo sé! Seré la primera. Te lo prometo —declaro.

Ella resopla.

—Vale. Supongamos que lo logras —expone el escenario hipotético como si se tratara de una locura—, ¿qué pasará cuando vayas a la guerra? —Suspira como si la idea le resultara insoportable. Clava sus ojos marrones en mí y una lágrima le resbala por la mejilla—. ¡No puedo perderte! Eres mi pequeña, Violet. —Agita las manos delante de mí para darle énfasis a su argumento.

—Mamá..., estaré bien.

—¡Eso no lo sabes! Y si te pasa algo, ¡no quiero tener que ser yo la que te diga que te avisé!

—¡Mamá! —Retrocedo, sus palabras son como una puñalada en el corazón—. Pues no lo hagas. —Contengo el grito ahogado que amenaza con salir. ¿Cómo ha podido decir eso?

Sigue distanciándose de mí. Se da la vuelta y se abraza los codos por encima del cárdigan negro para consolarse. Es muy injusta. O haces las cosas a su manera o nada.

—Por favor, mamá. Voy a hacerlo, quieras o no. —Suelto la chapa de identificación de mi padre. Extiendo los brazos para intentar que me dé un abrazo de despedida. Sin embargo, se aleja y niega con la cabeza. Sostiene el rosario en la mano con tanta fuerza que se le ponen los nudillos blancos.

Se me nubla la vista y llega un punto en el que soy incapaz de seguir conteniendo las lágrimas. Me las limpio rápidamente sin querer mostrarle mi debilidad, sin que mi determinación flaquee.

—¿Me escribirás? —le pregunto esperanzada, sorbiéndome los mocos—. No podré usar el móvil, pero sí recibir cartas. Seguramente pueda hacer alguna llamada de vez en cuando. En cuanto llegue allí, te llamaré y...

—No te molestes. Fuera de mi casa. —Mantiene los ojos clavados en el retrato de mi padre mientras señala la puerta principal.

—¿Ma? —lloriqueo. Me llevo la mano al pecho, con ganas de abrazarla. No lo ha vuelto a hacer desde que él murió... desde el funeral.

Finalmente, nuestras miradas se encuentran, pero la suya ya no es la de una madre. Solo guarda resentimiento. Juega con las puntas de su pelo negro rizado salpicado de canas como si tratara de contenerse para no decir más cosas de las que después pueda arrepentirse.

No reconozco a mi madre.

Me habla como si no fuera más que una extraña en la casa en la que me crio durante los últimos veinte años. Echo un vistazo a las paredes color crema y observo los muebles. La televisión en la que solía ver mis películas de miedo favoritas mientras ella me gritaba que pusiera sus telenovelas preferidas.

Miro la cocina donde solía ayudar a mi madre a preparar flan cada dos meses cuando se estresaba, o en ocasiones especiales.

Después, bajo la vista al collar con una cruz que llevo colgado al cuello.

Abro la boca e intento que no me tiemblen los labios para decirle un último adiós.

—No me hagas esto. Te necesito. Siempre te necesitaré, soy tu hija. Eres la única familia que me queda. Por favor, mamá.

—¿No lo entiendes? Te desheredo. Ya no eres una Isla. No eres mi hija.

El silencio nos envuelve mientras asimilo lo que acaba de decir.

—¿Porque me voy a unir al ejército?

—¡Sí!

El viento y el calor me aturden mientras proceso su rechazo. Está renegando de su hija. Todo porque quiero honrar a mi padre. Sinceramente, creo que él se sentiría orgulloso de mí. No pienso cambiar de opinión por nadie.

Todas las emociones y el estrés que he ido acumulando dentro durante todo el proceso del alistamiento se filtran por las grietas del escudo que he construido. He aprendido a ser fuerte y enfrentarme a todo lo que se me ponga por delante desde que mi padre falleció, porque el hombre de la casa se fue y yo tuve que dar un paso al frente. He sido la fortaleza que mi madre necesitaba en los días en los que el dolor la consumía.

Me culpa por su muerte. Nunca me lo ha dicho, pero tampoco hace falta. Sus acciones, como no abrazarme desde el funeral, ya lo dicen por ella. Lo grita con su ausencia en todas mis graduaciones escolares desde que me uní al ejército. Creía que necesitaba más tiempo. Confiaba en que dejaría de verme como la chica responsable de la muerte de su marido y volvería a tratarme como a su hija... pero me equivocaba.

—¿Crees que no puedo conseguirlo? —pregunto.

Se encoge de hombros con la mirada vacía y respira de forma entrecortada.

—Lo siento. Ahora estás sola.

Una lágrima me resbala por la mejilla al perder la esperanza de verla el día de mi graduación.

Se suponía que estaría allí.

«Se suponía que mi padre estaría allí».

No puedo hacer esto sin ella.

Cuando se aleja en dirección a la cocina, me quedo paralizada.

Se me cierra la garganta. Me limpio rápidamente el rostro dolorido con la palma de la mano, demasiado avergonzada como para llorar delante de ella.

Con la maleta en una mano y mi mochila reglamentaria del ejército en la otra, salgo por la puerta principal de la casa en la que ya no soy bienvenida.

Una despedida cumplida. Pasemos a la siguiente.

 

 

Miro la hora en el reloj de mi muñeca, el cual me recuerda que solo tengo treinta minutos si no quiero perder el vuelo.

—Odio que me abandones. No quiero que te vayas... ¿Estás segura de que esto es lo que quieres? —Adam no ha parado de cuestionar mi decisión sobre el ejército.

—Me prometiste que me apoyarías —lo interrumpo.

Frunce el ceño y sigue mirando su móvil.

—Ya, lo sé, pero tú también me prometiste otras cosas.

—¿Y eso qué significa? —digo a la vez que me pongo los pantalones y me los abrocho. Se encoge de hombros, como si diera la conversación por terminada.

—¿Quién te escribe?

—Mi padre. Al parecer, ha vuelto a Estados Unidos después de otra misión de un año. —Sacude la cabeza—. Sigue intentando forjar una relación conmigo. El tío no lo pilla. No quiero saber nada de él después de lo que le hizo a mi madre. La abandonó. Nunca lo elegiré a él.

Bloquea el móvil y se lo guarda en el pantalón.

Adam no habla mucho sobre el divorcio de sus padres. Lo único que sé es que fueron padres adolescentes y su matrimonio no duró mucho. Nunca ha dudado de la versión de la historia que le contó su madre, así que ni siquiera se molestó en escuchar la de su padre. La señora Lillington contó que a su exmarido ya no le interesaba ser un hombre de familia, prefería ser un soldado. Adam evita hablar sobre su padre, por lo que nunca indago para respetar sus límites. Incluso se cambió el apellido y adoptó el de soltera de su madre hace unos años.

Sus respuestas cortantes hicieron que dejara de intentarlo. Siempre se cierra y cambia de tema. Sin embargo, desde que murió mi padre, siento que debo decirle algo. Daría cualquier cosa por volver a recibir un mensaje suyo. No conozco su historia porque Adam no se abre conmigo, pero quizá su relación todavía se puede salvar.

—Tal vez deberías darle una oportunidad. Ojalá mi padre siguiera vivo. Haría lo que fuera por volver a escuchar su voz... —expongo suavemente mientras me hago un moño.

—¡Por favor, para! —me corta desde el otro lado de la cama y me sobresalto. Pone los brazos en jarras—. No vuelvas a meterte en mi relación con mi padre. Es un imbécil, un egoísta de mierda que eligió al ejército antes que a nosotros. Te lo digo por última vez, déjalo ya —me reprende y se dirige hacia la puerta de su habitación para poner fin a la conversación.

Frunzo el ceño y me trago su berrinche.

No lo dice en serio. Solo está agobiado porque me voy... nada más.

—Lo siento... no pretendía pasarme de la raya. Solo intento ayudar. —Lo sigo—. Pero, por favor, no me hables así —ruego, buscando a mi mejor amigo tras esta versión de Adam que tan poco me gusta. Ahora mismo, lo necesito más que nunca.

Deja caer los hombros y aprieta los labios.

—Sí... lo siento. Venga, vamos. 

Camina por el pasillo, con paso tranquilo, y coge mi maleta. Tira de ella mientras yo me quedo mirando mis Converse verdes.

Suspiro y lo sigo. Últimamente lo noto raro, pero me ha asegurado que todo va bien entre nosotros.

«Estamos bien».
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—Vale..., llevo el libro electrónico, los cascos, el móvil, la cartera... —Reviso mi mochila y voy tachando mentalmente todos los objetos de la lista para asegurarme de que no me dejo nada. Sé que los instructores me lo quitarán todo en cuanto llegue, pero yo lo llevo por si acaso—. Lo único que me falta es un beso de despedida —canturreo mientras cierro la mochila.

Me acerco a Adam con una sonrisa dulce para acariciar sus labios por última vez. No podré volver a besarlo hasta dentro de un año. Con los ojos cerrados y los labios fruncidos, me pongo de puntillas... pero él no se mueve después de unos segundos que se me hacen eternos.

Parpadeo, confundida. Frunzo el ceño y bajo los talones, decepcionada. Los ojos marrones de Adam rehúyen mi mirada.

—¿Qué pasa? —Retrocedo un poco y me acomodo la mochila en el hombro. Siento una nube sobre nosotros que activa los nervios en mi estómago—. Mírame.

No lo hace. Empieza a balancearse sobre los talones, nervioso.

Aprieto los dientes y siento una presión en el pecho. Conozco esa cara perfectamente.

—Tú también no. —Me muerdo el labio y espero que me diga que estoy equivocada, que lo estoy malinterpretando. En su lugar, levanta la vista hacia mí, aunque es incapaz de aguantarme la mirada. Niega con la cabeza como si quisiera huir de esta conversación—. Dime algo, por favor.

—Lo siento —responde con la vista clavada en el suelo.

—¿Lo sientes? —Enarco una ceja.

—No quiero quedarme esperándote, Violet. Quería que acabáramos la universidad juntos.

—Adam..., por favor, no me hagas esto. Y menos ahora. ¿De verdad me vas a decir todo esto justo antes de que me suba al avión?

—Lo siento.

—Otra vez esas dos palabras. ¿Sabes qué? Estoy harta de que la gente diga que lo siente cuando en realidad no es así.

Se encoge de hombros, como si no le importara. Me coloco un mechón de pelo detrás de la oreja mientras la rabia me consume. El recuerdo de nuestros cuerpos entrelazados hace que me hierva la sangre.

—¿Y entonces qué fue lo de anoche? ¿Y lo de esta mañana?

Dios, me siento utilizada.

Por fin me mira.

—¡Iba a declararme! —Saca un anillo del bolsillo trasero.

Brilla con la luz del sol que se cuela por las ventanas. Destellos holográficos se reflejan por todo su rostro cuando lo gira. El corazón me da un vuelco y la idea del matrimonio me golpea como un tren inesperado.

—¿Ibas? —Mi voz se quiebra en un susurro.

—Iba.

—¿Por eso has estado tan raro estos días? —Me arden los ojos. Desvío la mirada cuando se me nubla la vista. Miro a un lado y al otro y parpadeo para disipar la agonía.

«No te derrumbes.

»Trágatelo.

»Aguanta el abandono y la traición como siempre haces. No reacciones».

—No quiero que mi prometida esté rodeada de otros hombres todo el tiempo. Vi lo mucho que sufrió mi madre con este tema, con mi padre siempre ausente. Apenas lo conozco. No pienso repetir esa historia. Sabes perfectamente cómo me siento respecto a él, ¿y ahora? —Mueve la mano, con el anillo, frente a mí—. ¿Tú también te vas a ir?

—Creía que nuestra relación era más fuerte que la distancia —respondo entre lágrimas.

Adam pone los ojos en blanco.

—Sí, mi madre también.

—¡Nosotros no somos tus padres!

Lo nuestro ya no se puede arreglar.

—¿Cómo voy a ser capaz de dormir por la noche sabiendo que mi novia se está duchando con otros hombres? ¿O durmiendo con ellos? —Se le marca la vena de la frente y me observa con desconfianza.

—¿Es por eso? ¿De verdad piensas que voy a engañarte? —Tuerzo el gesto con una mueca de repulsión—. Nunca te he dado ni una sola razón para no confiar en mí. —Elevo un poco la voz.

—Da igual, Violet. No quiero estar con alguien que sirve en el ejército. —Da un paso atrás, visiblemente harto de nuestra conversación.

Suelto una risa incrédula.

—Prometiste que me apoyarías... —Le recuerdo las ocasiones en las que hablamos del tema—. «Prometo esperarte. Prometo llamarte cada fin de semana. Te lo prometo... para siempre» —le escupo sus propias palabras.

—Las promesas se rompen —responde sin un ápice de remordimiento mientras se guarda el anillo de compromiso en el bolsillo. Trago saliva y me muevo como si acabara de darme una bofetada.

No lo reconozco.

—De todas formas, lo nuestro se estaba viniendo abajo. Ya nunca estás en casa.

La forma en la que lo dice... me confirma que ya tomó la decisión hace tiempo.

¿En qué momento se rindió?

Nos miramos el uno al otro.

Yo, rota. Él, firme con su decisión.

Mi red de apoyo... se ha derrumbado. Las dos personas que prometieron quedarse a mi lado han desaparecido en cuestión de segundos. Me dejan por tomar la decisión de honrar a mi padre. Lo miro, con la esperanza de que se retracte, pero mantiene los labios apretados. No cede. Y yo tampoco lo haré.

No permitiré que me haga sentir culpable para que me quede. Además, aunque quisiera, tampoco tengo opción. Ahora tengo un compromiso que cumplir con el ejército.

—¿Y ya está? ¿Así es como gestionas tú las cosas? ¿Dejándome antes de que me suba al avión?

—No. ¿Tal vez? No lo sé. —Sigue alejándose, con la mirada clavada en mi alma hecha añicos.

De pronto, algo cambia. Acorta la distancia que nos separa, pero yo me cruzo de brazos y levanto un muro entre nosotros.

—Hazle caso a tu madre. Quédate aquí, conviértete en mi mujer. No necesitas estudiar. Cásate conmigo, tengamos hijos y...

¿De verdad me está soltando a la cara el mismo argumento que mi madre?

—No —respondo con dureza—. Adiós, Adam. No permitiré que me rompas en pedazos. Nadie lo hará. —Me vuelvo, le doy la espalda y camino con paso firme.

—Esto no es un adiós, cariño. En una semana, un mes como mucho, volverás. ¡Fracasarás y alguien tendrá que estar aquí para recoger tus pedazos! —grita. La gente con maletas que nos rodea se detiene y lo mira.

Ignorándolo, acelero el paso y me abro camino entre un grupo de gente en dirección al control de seguridad.

Enseño el billete y mi identificación. La agente lo escanea sin emoción y me indica que avance en la fila.

Me quito la chaqueta y saco todos los dispositivos electrónicos, conteniendo la rabia. Resoplo a la vez que rememoro su ridículo intento de declararse. Seguro que esperaba verme de rodillas y rogándole que no me hiciera elegir entre mis sueños y nuestra relación.

Nunca le suplicaré a un hombre. Si Adam y mi madre no creen en mí...

Me trago el nudo de la garganta mientras los recuerdos de las dos personas en las que creía que podía confiar resuenan en mi cabeza. Cojo mis cosas, me cuelgo la mochila a los hombros y me acerco a la puerta con destino a Carolina del Norte.

Soy más fuerte que esto.

Me siento entre un hombre y una mujer que llevan la misma mochila con estampado militar. Saco mis cascos, me los pongo y desbloqueo el móvil. Dejo que suene Lana del Rey a todo volumen, cierro los ojos y me aíslo del mundo.

Mis problemas de confianza me obligaron a entregarme solo a mi madre y a Adam. La gente siempre me decepciona. El dolor que me han provocado en el corazón me ha vuelto de piedra. El aislamiento no siempre tiene que ser solitario, ahora es un escudo que me protege.

No me ato a la gente con facilidad, pero Adam logró entrar en mi vida cuando éramos adolescentes tras varios intentos de romper mi coraza.

No necesito su apoyo.

Creo en mí misma. Y eso es suficiente.

Es hora de demostrarle a mi padre que su sangre corre por mis venas. Sé que me está cuidando desde donde quiera que esté. No importa cuántas veces intenten hundirme, no lo conseguirán. Mucho menos durante el curso.

En el ejército me llaman la «Soldado Inquebrantable». Sé que sobreviviré al próximo año, aunque mi amigo Pete me advirtió de que tuviera cuidado con uno de los instructores más infames y despiadados. Él lo llama monstruo. Demonio. Máquina.

Suspendió a Pete por algo que estaba fuera de su alcance o, al menos, eso es lo que cuenta él.

Tal vez tenga suerte y ese demonio del que me advirtió no sea mi instructor... y, si lo es, espero no llamar su atención.
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Doce meses para la graduación
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No me puedo creer que esté aquí. No solo he logrado sobrevivir a los primeros días, sino que me estoy integrando sin ningún problema. Estoy conociendo gente nueva, haciendo amigos y conectando con ellos dadas nuestras circunstancias.

La primera semana se me pasó volando. Hubo muchos gritos, papeleo, revisiones médicas y pinchazos en los brazos y en el culo; no obstante, estoy bien. Nunca me había sentido tan segura ni tan en casa como en el ejército.

Este es mi sitio.

—Atención, cadetes. Os presento a los instructores que se encargarán de vuestra formación durante este año —ruge un hombre alto y delgado delante de mí. Lleva una camiseta verde militar y unos pantalones a juego que tapan su piel clara. Me mira apenas un segundo y luego avanza pisando con fuerza a lo largo de la fila. Nos fulmina a todos con la mirada, uno por uno, estudiándonos como si fuéramos niños.

—Soy el sargento Booker. Somos vuestros profesores, consejeros y orientadores. Este es el sargento Slater. —Señala a otro hombre enorme que se encuentra a su lado. Pasa junto a mí con aire amenazador y su mirada es tan evidente que, a pesar de estar oculta tras unas gafas de sol, no necesito verle los ojos para saber lo que opina de mi presencia: soy la única mujer de la clase. No quiere que esté aquí. Se nota por cómo clava sus ojos en mi cuerpo durante unos segundos, que se me hacen eternos, sin dejar de apretar los puños.

Evito acobardarme. Mantengo la espalda recta, los hombros firmes y la mente concentrada en una única cosa: graduarme.

Él resopla, como si estuviera asqueado. Se aleja y vuelve junto al sargento Booker, quien continúa presentando al resto de los instructores. Cuando el sargento Slater me da la espalda, sonrío con arrogancia. Me alegra saber que mi existencia y mi perseverancia le cabrean. Últimamente he cabreado a mucha gente. Sigo prestando atención mientras el sol me acaricia la piel. Mi tono oliváceo ha cogido todavía más color desde que llegué.

—Todo el mundo conoce al operador Grim Reaper... pero no es a él a quien teme el ejército y nuestros enemigos, sino a otro hombre con una carrera impecable.

—Todos lo llaman «demonio» y, creedme, lo hacen por una razón —susurra un chico a mi izquierda distrayéndome durante unos segundos.

Frunzo el ceño, molesta, e intento prestar atención al hombre de pelo rubio ceniza y bigote oscuro. El sargento Booker camina de un lado al otro de la fila y yo permanezco quieta. Decido tragarme la curiosidad y las preguntas que se me vienen a la cabeza.

—¿Se refiere a...? —cuchichea alguien a mi lado.

—Ajá..., también está aquí. Estamos jodidos —gruñe antes de seguir—. ¿Quién creéis que entrenó junto a Grim Reaper? ¿Quién le enseñó todo lo que sabe? Al demonio lo creó otro.

—¿Quién? —le pregunta su amigo con tono perezoso y teñido de pesimismo.

—El operador Bestia.

—Pero ¿cómo se llama realmente?

Pongo los ojos en blanco y exploto. No quiero que me echen tan pronto por no escuchar las órdenes de Booker. Acabo de llegar. Tengo mucho que demostrar y no permitiré que me expulsen el primer día solo porque los tíos que tengo al lado estén de marujas.

—¿Podéis callaros de una vez? —les suelto, volviéndome hacia ellos.

Al principio, mi mirada se cruza con la de Willis; sus labios finos y rosados se curvan en una sonrisa socarrona e inmadura. Me mira de arriba abajo como si intentara desnudarme y me estremezco. Abre la boca, probablemente para soltarme algún insulto misógino, pero su semblante cambia de golpe. Se pone pálido y aparta la vista cuando una gran sombra se dibuja sobre los tres.

Alguien carraspea a mis espaldas y noto cómo se me pone la piel de gallina. Me giro despacio, en posición de firmes, con los brazos pegados al costado y conteniendo la respiración.

—¿Cómo me llamo, Willis? —La voz profunda y aterciopelada hace que me dé un vuelco el corazón. Está justo delante de Willis, pero yo mantengo la mirada clavada en los altos árboles de hoja perenne que hay frente a nosotros.

Willis se queda con la boca abierta al ver el tamaño del instructor, al que todavía no nos han presentado.

—¡Responde! —ordena con un tono feroz que me hiela la sangre.

Joder, ¿así es como va a ser? Ni siquiera lo he mirado, pero su voz despierta algo en mí. Es grave y ronca. Sobreviví al entrenamiento básico y nadie hizo que el corazón me diera un vuelco solo con alzar la voz.

—O-O’Connell. K-Kade O’Connell, señor.

¿Kade? ¿O’Connell?

¿Como...?

No.

No puede ser.

—Es sargento maestro O’Connell. 

Su tono adquiere una tranquilidad extrema, lo cual me parece incluso más intimidante que sus gritos.

Parpadeo y frunzo el ceño en un intento de desafiar a la anatomía humana y evitar sudar. Aprieto los puños y trato de mirarlo disimuladamente, pero decido no hacerlo cuando la enorme sombra se acerca a mí.

No.

Miro al suelo justo cuando unas botas militares de color arena se detienen delante de mis pies, que parecen minúsculos en comparación con los suyos.

He llamado la atención del monstruo del que todos llevan hablando desde el puto primer día.

Menuda suerte.

—Isla... —murmura con desgana, como si se aburriera. Sus enormes dedos señalan el apellido grabado en mi uniforme. Deslizo la mirada desde sus largas piernas hasta su pecho ancho y fornido. Lleva la misma camiseta militar. Tiene tatuajes en un brazo: serpientes y calaveras entrelazadas. Cruza los brazos delante del pecho y trato de no mirarlo, pero su cuerpo reclama toda mi atención.

Se queda de pie frente a mí como si estuviera preparado para prenderle fuego al mundo solo porque está cabreado. Joder, en persona es una locura. Una belleza que irradia masculinidad y rasgos peligrosamente atractivos.

Lleva el pelo castaño y ondulado engominado por los lados. Una barba corta y oscura con pequeños mechones rubios y plateados que acentúan su mandíbula perfecta y afilada. Tiene los labios carnosos, una cicatriz en el cuello y otra más grande que le atraviesa la ceja y le cruza la mejilla, como si le hubieran cortado. Ni siquiera sus gafas de aviador pueden ocultar esa gran cicatriz diagonal. Se pasa la lengua por el labio inferior, como si no lo impresionara.

Finalmente, se quita las gafas y me encuentro con unos ojos crueles, desiguales y helados. Uno es de un azul marino intenso y el otro de un verde vibrante. Ojos que podrían parar el corazón de cualquier chica y convertir la sangre en fuego líquido.

Me mira con el ceño fruncido, como si me evaluara y me estudiara al igual que a un parásito. Aprieta la mandíbula cuando le sostengo la mirada. Si intenta intimidarme, que espere sentado porque yo de aquí no me largo. Mantengo una expresión impasible e intento que no se me note que, aunque vengo dispuesta a pelear, me entran ganas de esconderme cuando lo tengo cerca.

—Me llamo Kade O’Connell. —Inclina la cabeza, deja de fulminarme con la mirada y se dirige al resto de la clase—. ¡Y os doy la bienvenida a mi infierno! Yo dirijo el averno, por lo que, si queréis ver la luz al final del túnel, ¡tendréis que pelearlo! —exclama. Me fijo en sus dientes perfectamente blancos y en sus colmillos marcados, además de en la vena del cuello que le palpita mientras su voz sigue sembrando el pánico. Booker y el resto de los instructores sonríen con los brazos cruzados. Todos son fuertes y enormes. Observan cómo a los estudiantes nos invade el miedo a la vez que gritamos:

—¡Sí, señor!

—¡Tendréis que ganároslo a la puta fuerza! —grita, como si disfrutara de la situación más de lo necesario.

Se vuelve hacia mí y siento un aleteo nervioso en el pecho mientras se activa mi instinto de supervivencia. Clavo la mirada en esos ojos heterocromáticos para hacerle saber que puedo con él. No permitiré que ni él ni ninguno de los instructores me intimiden.

Silba, hunde las mejillas con una rápida inclinación del mentón.

—Qué ganas tengo de ver el destrozo que haré... —Una pausa breve y perturbadora se instala sobre nosotros.

Me está mirando a mí, ¿verdad?

Pero, entonces, termina la frase.

—Con todos vosotros —añade despacio. Esta vez termina su sermón con serenidad, dejándonos a todos como si nos hubiera arrancado la respiración. Sonríe de forma oscura porque, aunque se dirige a todos, es a mí a quien mira a los ojos, como si estuviera deseando verme fracasar. Sus botas resbalan en la tierra y las piedrecitas mientras se aleja y se lleva con él mi capacidad para respirar.

He hecho exactamente lo que no quería: llamar la atención de Bestia.





Capítulo 6

Kade
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Diez meses para la graduación

Violet Isla.

La primera vez que la vi no tenía ni idea de quién era, pero tras ponerme al día con Penny, mencionó que la novia de Adam estaba en el curso.

La novia de mi hijo es la estudiante que está batiendo todos los récords.

Penny y yo todavía hablamos de vez en cuando. Al fin y al cabo, mi exmujer siempre formará parte de mi vida. Tenemos una relación cordial... lo suficientemente cordial como para llevarnos bien por Adam. Me manda actualizaciones por correo cuando estoy de misiones, por lo que a veces me envía algunas fotos.

Cuando revisé el correo hace tres noches, Penny me contaba que ya echaba de menos a Violet y adjuntó una imagen de los tres juntos con un pie de foto que rezaba: «La mañana en que partió hacia el Entrenamiento Básico».

Su sargento de instrucción me notificó la participación de la primera soldado femenina en mi clase. No tuvo más que buenas palabras sobre la joven, principalmente que es inquebrantable. Una gran soldado que da que hablar, aunque eso ya lo veremos.

Al fin y al cabo, es humana. Cometerá un error y la enviarán a casa. No todos se gradúan. No será la única que fracase, más de la mitad de la clase se quedará a las puertas.

Claro está, nos hemos conocido en una situación poco habitual, ya que mi hijo se ha distanciado de mí lo máximo posible y se me está complicando lo de crear un vínculo con él, sobre todo en lo que a su vida personal respecta. Casi nunca lo veo, a pesar de que, cuando estoy en casa, hago un esfuerzo por conocerlo.

Y ahora estoy a cargo de su novia.

Soy su instructor. Su profesor. Su superior.

Qué pequeño es el mundo.

Es una chica bajita y delgada, aun así eso no ha conseguido detenerla. Me da la impresión de que incluso lo usa como motivación. Por el momento, ha pasado todas las pruebas, aunque su carácter se está volviendo un problema. Es muy cabezota. Se niega a aceptar ayuda o a pedirla, eso no me gusta. Animamos a nuestras tropas a tomar la iniciativa, pero ella se niega cuando toca delegar.

—¿No sabes quién es? Es la hija del León.

El León. Jason Isla. Un antiguo Boina Verde, conocido por salvar a cientos de personas en una sola noche cuando fueron emboscados. Un buen hombre.

Aun así, eso no significa que vaya a recibir un trato de favor por mi parte. En mi clase no existen los enchufes.

—Me la suda. ¡Como si es la hija del presidente! No aprobará solo por ser «hija de».

—O’Connell, está aprobando todas las pruebas y, además, con nota —la defiende Booker, como siempre. Mi gran amigo desde hace más de veinte años siente debilidad por ella y se nota. Shane Booker es un hombre afable, con los pies en la tierra, y es mi mano derecha fuera de nuestro trabajo.

—Es obstinada. Lo único que conseguirá con esa actitud es que ella y su equipo acaben muertos —discuto con el instructor que se encuentra a mi lado, con los brazos cruzados sin apartar la vista de ella.

Hoy toca piscina. Ponemos a prueba nuestros límites y nuestra resistencia en operaciones acuáticas.

Se está cansando.

Al parecer, la Soldado Inquebrantable sí que tiene un punto débil.

—O conseguirá que se salven tanto ella como quienes la rodean —replica Booker.

Los silbatos y los gritos de los instructores nos rodean a medida que los soldados completan las pruebas. En cuanto terminan, pasan al siguiente ejercicio. En este curso no hay descanso.

—Lo dudo. —Escupo el tabaco de mascar junto a su bota y sonrío con arrogancia—. Parece que a alguien le está costando. Te dije que este no era su sitio —le susurro al oído con una amplia sonrisa.

Booker hace una mueca y clava la vista en Violet. Su hombro roza el mío cuando corre hacia ella. Me alejo con indiferencia.

—No se mueve. —Sus palabras llaman mi atención y el corazón me da un vuelco. Cuando me giro, casi se me escapa una sonrisa. Me da a mí que se irá del curso mucho antes de lo que pensaba. Qué forma tan maravillosa de empezar el día: viendo a otra soldado caer.

Soy un cabrón. Vivo con una coraza que me ayuda a mantener en pie mi mentalidad cruel. Me impide sentir.

—¡S-se está ahogando! —Sopla el silbato preocupado y yo pongo los ojos en blanco.

¿Por qué cojones siente esa debilidad por ella? Debería estar celebrándolo conmigo.

—¡Que alguien la saque! ¡O’Connell! Es tu trabajo. ¡Sácala de ahí!

Levanto el mentón y cruzo los brazos sobre la suave camiseta del ejército. Mis gafas de sol esconden mi expresión habitual de «me importa una mierda».

Lo siguiente que sé es que Booker salta a por ella. Me paso la mano por la barba antes de poner los brazos en jarras, mosqueado. Coge su cuerpo inerte en cuestión de segundos y la saca del agua con ayuda de otro instructor.

Está inconsciente. La tumba boca arriba y se pone manos a la obra. Mientras los observo, me enciendo un cigarro. Efectivamente, segundos más tarde, la señorita Isla regresa al mundo infernal. Tose el agua que se ha tragado y aprieto la mandíbula con decepción.

Está viva.

—Qué pena —le murmuro al sargento Slater. Sus ojos color avellana brillan con una satisfacción oscura. Me da una palmada en el hombro y estalla en carcajadas. Nuestro humor es negro y macabro, algo que está de lo más normalizado en el ejército y supongo que nos ayuda a sobrellevar la oscuridad por la que pasamos durante el entrenamiento o en las misiones. Es mejor reír que sentir.

Me alejo de la piscina y echo a andar hacia la siguiente prueba, donde instruiré al resto de los estudiantes. Slater camina junto a mí y me da otra palmadita en el hombro con una sonrisa maliciosa porque sabe que tengo razón. Este no es su sitio, joder.

Me centro en la prueba y dejo que Booker se encargue de la debilucha.

Me la suda si sobrevive o no. Mi trabajo es acabar con los candidatos enclenques y llorones.

Siempre los rompo.

Siempre celebro cuando oigo las palabras: «Me rindo».

Ella también se romperá.

Siempre lo hacen.
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